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  	La presente edición de YERMA, ha sido cuidadosamente cotejada con la versión teatral. Sus diálogos, — y especialmente sus versos, se ajustan en un todo a la pieza que el público conoce a través de la representación escénica. 









			 




			El éxito alcanzado por Federico García Lorca como dramaturgo, no es un resultado de técnica escénica, sino de temperamento individual. Los elementos clásicos del teatro se dan íntegramente en sus piezas, pero el espíritu que las anima tiene tal poder poético, que dominan sobre el espectador cual si se dieran para su intimidad, en un juego sensual y torturante. Todos los aspectos de la vida se dan en sus representaciones, porque se destaca en ellas todas las reacciones del espíritu del hombre. La pasión amorosa actúa en un desesperado afán de satisfacerse, —y  García Lorca azuza la angustia de l enamorados para desesperar sus reacciones.— La suavidad del monólogo, — su pureza lírica,— contrasta con la intensidad de los diálogos y la alegría de las conversaciones de grupo. El drama se da, pues, en el debate entablado entre el hombre y la mujer, que luego se enturbia al ser tomado por la masa, —por el coro,— que es siempre el gran galeoto. Es el encuentro de los hombres lo que motiva el drama. En la soledad, hombre y mujer obran bajo el control de sus instintos domados. Son pequeñas y amorosas criaturas. El instinto sexual las aproxima en caricias. Sólo cuando piensan en el enlace de sus destinos, y supeditan mutuamente sus vidas a las reglas sociales que las determinan, es cuando no pueden ya entenderse ni estimarse con verdad. Entonces son sombras de polea loca. Giran en el turbión de las pasiones sin control. Se despedazan en las ofensas y las dudas, — se hieren en el amor, sucumben trágicamente en la pasión que debió alegrarles la existencia. Las palabras actúan entonces como puñales, y el hombre, vencido por el dolor, se hace justicia por la propia mano. 




			Federico García Lorca conocía la desesperación de los hombres. Con hombres desesperados construyó sus piezas maravillosas. Con versos de desesperado realizó su lírica más humana. Su arte es vivo porque va creando la vida puesto el dedo en la llaga. El lamento que pone en boca de sus personajes es el que ha cobrado mayor eco dramático en la conciencia del público. Su ¡Ay!,— es el grito desgarrante del hombre sin consuelo. Y sin consuelo desnuda la más turbia pasión del hombre. Gritos, palabras, puñales, lamentos, canciones,— así es la vida, — y después la muerte se precipita y termina con todo. Tragedias con necesidad de muerte, con muerte amarga son las de García Lorca. ¡Ah!, pero con cuánta dulzura y bondad de arte. No es el pobre hombre con sus problemas lo que presenta el genial dramaturgo para recrear a los hombres. Sus tipos son símbolos. Un tremendo espíritu sinfónico rueda en la temática del poeta español. Es España misma la que anima sus piezas. Es toda España que vibra en la escena de su más grande imaginero; es el alma conturbada de España que se entregaba a su hijo dilecto para que la estilizara con su propio dolor de amar y de vivir en suelo español, — y de morir sobre la tierra roja de España;— para salvar el espíritu eterno de la España República de los Trabajadores. Traición de hombres y de esperanzas. Situaciones propias de nuestro tiempo, sí, pero que al darse en suel español cobran la más desesperada de las realidades. Se producen con sangre y muerte, hasta dejar en todos una larga agonía, una larga tristeza. 




			«Yerma», la mujer estéril, es el reclamo del amor por el cual la mujer logra su santidad. Es el grito de la madre que no se encuentra a sí misma. Es el grito del espíritu materno que no halla a quien entregarse. Es la voz dolorida de la mano materna colmada de caricias que se secan en las faldas vacías. Tragedia de la mujer estéril y de los celos obscuros y tortuosos, — y de la envidia de las mujeres secas y enlutadas. Rivalidades por un hombre, por el honor, por el deseo egoísta. La tierra yerma; la conciencia yerma, la entraña yerma Mientras la buena madre reclama el nacimiento del hijo, — la mascarada sensual se desenfrena. Se pide caricias sin más destino que el de la carne misma. Son los hombres, la masa anónima que se disfraza para consumar sin escrúpulos el goce de la carne, — es la humanidad que piensa en colmar el apetito de sus instintos y no repara en el reclamo de la vida malograda, de la esperanza yerma. Voz de la madre del mundo a quien no le entregan sus hijos, a quien le roban sus hijos. Seno materno endurecido con el eco hombrun que quiere salvarse en las caricias del hijo, en el llanto y las risas del niño. Odio se levanta en la tempestad de renacer, porque el renacimiento no se produce. ¿Gozar, para qué, si la carne miserable no da su fruto? Arena es la carne yerma, la entraña materna estéril. Vida sin renacimiento, — vida muerta, placer realizado con mentira, savia perdida y caricia perdida en la copa seca, en la boca muda, en el seno ardiente y cerrado, — en la matriz de arena. Hombre y mujer se perpetúan en el odio mientras la criatura no viene, mientras no llega, — carne rosada y pura,— la esperanza hecha eternidad en el hijo, — la esperanza qu alegra el espíritu. Ay, no llega al mundo la nueva criatura, y la entraña Yerma, arma con su odio el brazo de paz. Se matan entre sí los que nacieron para amarse. 




			El sentimiento del hombre nuevo de España está resuelto claramente en «Yerma». Su anticlericalismo está concontenido en la voz que aporta la presencia de la vieja española, la mujer cargada de hijos y de experiencia, la que realizó su vida sin temores. Ella sabe que no hay que pedir a Dios aquello que los hombres pueden dar. Hay que exigir de la vida lo que es de la vida. El consuelo de la mujer yerma sólo llega cuando ella realiza justicia por sus propias manos. Quita de la vida lo que se ha ligado a ella para su desventura. Destroza lo que no sirve, lo que no fructifica, lo que se siente satisfecho de vivir en sí y para sí, renovándose noche a noche en el placer que muere con la llegada del día. ¡Ay!, placer de los instintos sensuales que mata al hombre del porvenir por la satisfacción pasajera y miserable del momento presente! 




		 


			

			LÁZARO LIACHO.


			

	 

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
FEDERICO GARCIA LORCA

YERMA

Poema tragico en 3 actos, dividido en 2 cuadros
cada uno, en prosa y verso

EDICIONES ANACONDA
Pors 27 — Buenos Rites
1937





OEBPS/images/cover.jpg
Federico Garcia Lorca

NNNNNNNNN
zzzzzzzz

red.es






